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PRECIOS DE SUSCRIPCION ANO 
Bspañ» 
Países de la Unión Postal 
imérica Fijarán precios los señores 
Húmeros sueltos. . . O'IO ptas. || Números atrasados, 
inunoios á precios convencionales. 
2'50 pesetas. 
0'20 ptas. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
C a r m e n , 36, entresue lo 
B A R C E L O N A 
SE ACEPTAN CORRESPONSALES Y REPRESENTAIES, 
estipulando condiciones. 
* i • l i l i 
liBliJilp 
I)!'!!! lililí m m 
ALEGORIA DE PASCUAS 
TEXTO.—^Actualidades.— Una Aurora, . (novela 
J. S. AYmoxú).—Soberbia, (poesfa).— Progresos en ¡a 
construcción de puentes, I I I y último. — kA Teresa , 
(pocsia). — Explicación de grabados.—Los bu^os.—De 
aquí y de alli .— Postres.—Ciencia popular. 
GRABADOS. —Alegoría de Pascuas.— Un dia de limpieza, 
por Arno\d.~Sufrimiento, estudio de F. Zonaro.—El 
Catecismo en %oma, cuadro de Luís Passini.—Marga-
rita en el mercado, por E. Spitzer.— Un Don Juan.— 
Cabera de estudio, de A. Ferraguti. —Oy/Z/o. 
Ya hemos dicho en nuestra revista ante-
rior, que el año comenzaba pacificamente, 
con las puertas del templo de Jano cerra-
das. Dos altos poderes han contribuido 
principalmente á este resultado, el poder 
moral del Pontificado y el material del Im-
perio germánico; el primero procurando 
sostener la difícil armonía entre las nacio-
nes y los sentimientos de concordia y fra-
ternidad entre los hombres, y el segundo 
pesando con su poderosa inñuencia, hija 
de la fuerza, en los consejos diplomáticos; 
el uno con las Encíclicas y los Congresos 
católicos y el otro con una política á la vez 
moderada y firme. 
La llaga más difícil de cerrar, la llaga 
del socialismo, que nace de la inevitable 
desigualdad de la fortuna entre los hom-
bres, esá la que principalmente consagran 
sus desvelos estos dos poderes, haciendo 
uso délos peculiares medios de acción y de 
influencia que les son propios; el primero 
obrando sobre los espíritus, y el segundo 
dando ejemplos de previsora moderación 
y energía á reyes y gobiernos. 
Como en definitiva los espíritus son los 
que mueven los brazos, más hay que fiar 
en la eficacia del primero que en la del se-
gundo; pero no deja de ser de buen augu-
rio que uno de los más poderosos imperios 
de la tierra se haya puesto al lado de la Tia-
ra para sofocar en sus gérmenes, ó por lo 
menos para alejar todo lo posible el terri-
ble conflicto que encierra en sus entrañas 
la p. vorosa cuestión. 
* * * 
El poeta Manuel del Palacio se despide 
en verso del año 1890. 
He aquí el hermoso soneto que le consa-
gra, hermoso de forma y de pensamiento: 
Empezó con el dengue y la difteria 
y acaba con viruela y pulmonía, 
mostrándonos en bárbara porfía 
lo deleznable de la ruin materia. 
Llanto y desolación, luto y miseria 
le dieron amorosa compañía, 
y deja en la hermosura y la alegría 
hondo surco de horror y de laceria. 
Aunque sin combatir me siento herido; 
hay horas en que el golpe de rechazo 
duele como el de frente no ha dolido: 
Y es que de la vejez llegado el plazo, 
en cada muerto que nos fué querido 
de nuestro corazón se va un pedazo! 
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Los extraordinarios fríos de la estación 
han puesto los patines, del Bidasoa para 
allá, á la orden del día. Los periódicos 
extranjeros dedican largas revistas á la 
descripción de las fiestas al aire libre, que 
se celebran en los lagos y ríos petrificados 
por el frío, bajo un cielo gris y una tem-
peratura siberiana. Los franceses que de 
todo hacen espectáculo y filón industrial, 
han convenido en sitios de moda y de 
mundana elegancia las sábanas de agua 
inmovilizadas por el frío, y una inmensa 
concurrencia , acude á contemplar los 
grupos que revolotean por el hielo, tra-
zando caprichosas figuras con los patines 
en la superficie cristalizada. Las damas 
han inventado trajes caprichosísimos, me-
dio húngaros, medio parisienses, para lucir 
sus formas en tan graciosa gimnasia; trajes 
en los cuales dominan las costosas pieles 
de marta zibelina, de zorra plateada y otras 
especies de gran precio. El público que no 
puede tomar parte en el espectáculo, se 
contenta con dar satisfacción á los ojos, 
haciendo de necesidad calor, y moviéndose 
de un sitio para otro para no helarse de 
admiración. 
Véase como muestra, esta curiosa pin-
tura que hace un periódico francés, de una 
patinadora de gran mundo: 
«La graciosa sílfide, gira y voltéacon 
vivacidades de pájaro caprichoso, se lanza 
con impulso vertiginoso, se para en seco, 
trazando con el lindo pie su nombre vic-
torioso en el hielo. Se la rodea, se la ad-
mira, los ¡bravos! estallan de todas partes. 
Ella ríe envanecida con su triunfo, con las 
mejillas encendidas por el frío y por el 
placer, y dejando escapar algunos estre-
mecimientos bajo su oscura toquilla, es-
tremecimientos que realzan el brillo de 
sus ojos.» 
He aquí lo que se llama calentar el frío. 
Dejamos á un lado la pintura de los trajes 
sugestivos de estas heroínas, que han te-
nido el arte de convertir en salones los 
lugares afligidos por el rigor de la natu-
raleza; terciopelo gris de plata, abrigo 
gris de oro, etc., etc. 
Por ahora y miéntras el termómetro no 
suba un poco más, la fiesta diaria de los 
patines, es la gran preocupación del mun-
do parisiense, y allá va todo el mundo á 
entusiasmarse á dosis frigoríficas. 
Es un gusto que no les envidiamos. La 
vida en efecto se compone de contrastes y 
la naturaleza humana ansiosa siempre de 
mudanzas, es capaz en ocasiones de pre-
ferir el dolor al placer; pero el frío no será 
nunca más que una expresión... un sín-
toma de la muerte. Pase, para los que pa-
tinan, porque motus est causa caloris, 
pero para los que van á ser espectadores 
simples y pasivos del espectáculo, sufrien-
do á pie firme una temperatura de diez ó 
doce grados bajo cero, ya varía la cues-
tión. 
A todas esas maravillas que se realizan 
sobre el hielo, nos parece preferible un sol 
de cuarenta grados. 
Gedeón andaba estos días inconsolable, 
porque no podía ir á París á ver las car-
reras de patines. 
—Este es un país atrasadísimo—le decía 
á uno de sus amigos.—Ni siquiera se hie-
lan los ríos. 
—Eso prueba que siguen la corriente. 
—Es que hay corrientes y corrientes. 
Ahora las que están en moda, son las cor-
rientes subterráneas, porque sobre ellas se 
patina. 
* * 
La fiesta délos Reyes, por su gran signi-
ficación, tan popular en todos los pueblos 
cristianos, dió origen á costumbres, que 
van poco á poco desapareciendo ó trans-
formándose. Sigue siendo, sin embargo, el 
gran día de los regocijos de la infancia. 
Los niños se despiertan siempre en este día 
con la esperanza de que los Reyes al pasar 
misteriosamente durante lá noche en su 
viaje al portal, les dejen alguna memoria 
en la ventana ó en el balcón de sus vivien-
das. Saben que el frío y la nieve no arre-
dra á los piadosos Monarcas de Oriente, 
que siguiendo la estrella de Belén, atravie-
san la tierra dejando su aguinaldo á todos 
los niños, en memoria del Niño-Dios que 
acaba de nacer en un establo. Cuando el 
rumor del viento ó de la lluvia les des-
pierta por la noche, los niños dicen para sí 
volviendo á dormirse:—Son los Reyes que 
pasan y me dejan un regalo; ^qué será?—Y 
en efecto, á la mañana siguiente, dulces, 
muñecas y juguetes de todas clases y for-
mas aparecen detrás de los cristales, ates-
tiguando que los Reyes de Belén son siem-
pre los amigos de la infancia. 
En algunos pueblos de nuestra península 
había la costumbre de ir á esperar á los 
Reyes. Hay una nación en Europa que está 
esperando hace tiempo al Rey, pero sin sa-
lir á recibirlo. No falta quien cr«a que esta 
es la razón de que el Rey no llegue, aun-
que otros opinan, que la razón, es que el 
Rey no quiere llegar. Posible es que la cul-
pa sea recíproca. Lo que parece evidente es 
que el Rey á que nos referimos no es del 
temple de los de Oriente, los cuales con la 
vista fija en la estrella precursora y arras-
trados por la fe, caminaron de noche y de 
día atravesando desiertos y cordilleras para 
cumplir los designios providenciales. El de 
ahora quiere ser llevado en ferrocarril y en 
coche-salón con parada y fonda en todas 
las estaciones, y en vez de adorar, quiere 
ser adorado. En suma, que el Rey no llega 
porque el pueblo no sale á recibirle, y el 
pueblo no sale á recibirle porque el Rey no 
se adelanta á su encuentro, guiado por la 
estrella providencial. 
Hace años que dura esta situación de es-
pera que va ya adquiriendo caracteres de 
definitiva. Los Reyes para este pueblo no 
acaban de llegar y en cierto sentido no 
puede realizarse el gran dogma de la con-
versión de los gentiles. 
Estos caprichos de la moda y de la esta-
ción, que llevan á los ríos y á los estan-
ques al mundo bullicioso y elegante de 
los salones; esa multitud que se agita sobre 
la masa flotante y traidora de las aguas, 
retrata con bastante fidelidad uno de los 
más importantes aspectos de la vida mo-
derna. Las sociedades desde hace tiempo, 
están viviendo sobre principios en apa-
riencia sólidos, como el hielo, cuando el 
frío invade la tierra; pero que al calor de 
la esperiencia, hacen crac, como el hielo 
cuando el sol rasga las nubes. 
--Mamá, á la muñeca que me han traído 
los Reyes, le falta un ojo. 
—Habrá reñido en el balcón, con el pie-
rrot, que le han traído á Juanito. 
—Tienes razón. Ese pierrot es muy malo. 
—Anda, que bien castigado está. Juanito, 
lo ha hecho ya pedazos. 
—^Y qué hago con mi muñeca? 
—Puedes dársela á Juanito para que te 
la componga. 
C. 
* * 
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UNA AURORA 
NOVELA DE J. S. ALINOTTI. 
N las cercanías de una de las 
capitales del centro de Eu-
ropa, renombrada por la ac-
tividad de su vida artística, 
descansa sobre un abierto 
valle atravesado por el río, 
una risueña aldea y algo 
más lejos, á la sombra de un 
bosque de hayas se levanta un edificio de 
anticuada arquitectura en el cual busca 
con preferencia el paseante descanso y re-
frigerio. Este edificio había tenido en otro 
tiempo más noble destín'© que el actual 
de fonda pública; las altas ventanas reve-
laban todavía la elegante mansión que un 
famoso pintor se había construido para su 
residencia de verano y5 bajo el revoque 
gris que cubría sus paredes surgían aquí 
y allí vestigios de los frescos que en otra 
época la decoraban. 
En una mañana suave y apacible de la 
primavera nos hallábamos sentados — un 
amigo de la infancia y yo—bajo el na-
ciente verdor del bosquecillo de hayas. Pin-
zones y tordos cantaban alegremente. Em-
pezamos á hablar, entre otras cosas, de los 
tiempos variados que sobre aquel lugar 
habían transcurrido, de ios días graves ó 
bulliciosos que el palacio habría visto. 
—Siempre que miro hacia aquel balcón 
de medio punto, dijo mi amigo, paréceme 
ver á una noble figura de mujer que en él 
aparece, cuya mirada recelosa y espantada 
recorre como un relámpago todo el con-
torno, hasta que lenta y paulatinamente se 
transforma en un resplandor de suave y 
amorosa felicidad. Unas memorias com-
puestas de fragmentos y notas sueltas me 
han impresionado de tal modo, que yo, que 
casi nunca escribía, ni mucho menos no-
velas, he visitado este valle muchas maña-
nas, fijando mi vista en aquel balcón, y 
representándome cada vez con mayor* v i -
veza un prodigioso episodio de la vida de 
esa mujer, que he transcrito después en 
estas páginas. 
Y diciendo esto colocó mi amigo sobre 
la mesa algunas hojas cuidadosamente co-
sidas. 
—Tal vez pudieran publicarse, hizo no-
tar mi amigo, para dar á esa figura feme-
nina nueva existencia en la memoria de 
los que acudan á esta tranquila residencia 
campestre. 
—Oigamos! dije yo con cierta curiosidad, 
y mi amigo comenzó á leer: 
Sobre las orillas del bullicioso río que 
entre bancos de arena y laderas cubiertas 
de bosque recorre este verde valle, se ex-
tiende el firmamento de un tan maravi-
lloso azul que, según los paisajistas, es-tan 
profundo el cielo y tan originales la luz y 
las nubes sobre el abierto valle que otro 
igual no se encuentra en la tierra! Y en 
efecto, la armonía de los colores de agua, 
bosque y cielo en esta preciosa pintura de 
la naturaleza, es única en el mundo! Un 
artista cuyo talento sobresalía en la repro-
ducción de las espléndidas tintas del cielo 
en las distintas horas del día con incom-r 
parable viveza luminosa, se hizo construir 
una casa en la vertiente izquierda del valle, 
sobre la colina, para sorprender desdedía 
sin estorbos las bellezas del paisaje y del 
firmamento que sobre él extendía su bó-
veda, y perpetuarlas sobre el lienzo. Aun-
que no era un tipo original, gustaba de la 
soledad y del retiro, y sus cuadros sólo eran 
accesibles para un reducido círculo de 
amigos. El, que con tanta maestría domi-
naba y reproducía la luz, temía, según 
muchas gentes, á la luz. No necesitaba el 
feliz mortal, producir para vender, pues 
gozaba de una posición desahogada. 
Tomás Hollman, que este era el nombre 
del pintor según hacen presumir los anti-
guos y amarillentos manuscritos, se ha-
llaba una mañana de junio en la cima 
despejada de la colina, encantado ante la 
escepcional hermosura de un amanecer-
cuya expléndida magnificencia reproducía 
con engañadora verdad. Con el boceto en 
la mano se encaminó Hollman por el sen-
dero de la colina hacia el bosque de hayas 
de su posesión, y apoyando el cuadro en el 
tronco de un árbol se puso á meditar sobre 
lo distante que había quedado en su obra 
del sublime modelo. 
Miéntras el artista examinaba con mira-
da escrutadora su trabajo, oyó muy cerca 
de sí ligeros pasos, y^vió de pronto á una 
joven con traje de montar de seda azul y 
una gorrita de terciopelo adornada con 
plumas sobre sus negros y abundantes ca-
bellos, y tras ella á un criado viejo que 
llevaba del diestro á dos caballos de mag-
nífica estampa. • La amazona ordenó al 
criado que condujera al palacio los dos 
animales, negro y bayo, y avisara que ella 
volvía á pie. Un momento después se en-
contraba al lado del pintor, que poco sa-
tisfecho del encuentro que venía á pertur-
barle en su tarea, volvió con rapidez el 
cuadro contra el árbol y se inclinó salu-
dando. Cuando volvió á alzar su cabeza 
rubia y vió más próxima á él aquella ines-
perada aparición, su mirada de artista 
quedó embelesada ante una deslumbrado-
ra belleza. El elegante vestido hacía resal-
tar más su noble y esbelta figura; la gracia 
residía en cada uno de sus movimientos, 
y en su rostro pálido y suavísimo brillaban 
dos ojos de un azul profundo, de expre-
sión imposible de describir, ¡ni de pintar, 
pero que revelaban bajo aquel cuerpo gra-
cioso un alma grave y de fino temple. 
—Oh! un artista que aquí en silencio 
copia la naturaleza, exclamó con voz ar-
gentina que reflejaba una curiosidad i n -
fantil y franca. ¿Puede verse? 
Hollman se inclinó más cortesmente 
que la vez primera, y acercándose al árbol 
dió vuelta al lienzo. 
Prodigioso efecto! 
Apenas la aristocrática desconocida d i -
rigió la vista sobre aquella ardiente salida 
del sol, cuando palideciendo hasta los la-
bios, temblando con todo el cuerpo, fijos 
sus ojos extraviados en la brillante aurora 
figurada en el cuadro, se estremeció con-
vulsivamente varias veces y cayó después 
de rodillas sobre la yerba, cruzando las 
manos y repitiendo con angustia: 
—Fuego, fuego, ese es el incendio, el 
espantoso incendio; arde el mundo entero 
y yo... yo he prendido el fuego! Perdóna-
me, Señor, ten misericordia de mí! 
Y cayó sin sentido en los brazos del 
aturdido pintor. 
El viejo criado que había permanecido 
por precaución muy próximo á aquel l u -
gar, hizo que viniera gente que condujese 
á la desmayada joven á su castillo. 
—Estos accidentes no son raros, por 
desgracia! dijo al artista, que se encontra-
ba tan asombrado como profundamente 
conmovido ante el efecto causado por su 
obra. 
Lleno de interés siguió Hollman hasta 
el castillo. 
En un aposento débilmente iluminado 
por una lámpara, en el que se encontraba 
una señora de cierta edad, yacía la bellí-
sima joven semejante á un indescifrable y 
hermoso enigma. Al cabo de largo rato 
abrió los ojos cuyas oscuras pupilas ani-
madas de un claro resplandor vagaron co-
mo buscando algo en torno. Después pre-
guntó: 
—Dónde está el hombre del bosque que 
ha pintado las ardientes llamas que yo he 
encendido? 
Y llevándose las manos al semblante, 
rompió en amargo lloro. 
El pintor se acercó lentamente y sin rui-
do hasta el sofá, y dijo en el tono más suave 
que su íntima conmoción le permitía: 
—No son las llamas y el incendio, seño-
rita, los que tanto terror le han producido, 
sino los claros mensajeros delastro del día 
en el brillante cielo del Oriente! 
—Cómo? y el horrible cuadro no se ha 
convertido en cenizas? repuso algo más 
tranquila. Quiero verlo otra vez! 
—No puedo satisfacer en el momento su 
deseo, pues he hecho llevar el lienzo á mi 
estudio. Pero procuraré complacerla, si es 
posible, cuanto antes. 
Después de un profundo gemido cayó la 
joven en un suave sueño, y el pintor se 
retiró con la señora á una antesala, cuyo 
costoso mueblaje iluminaban de lleno los 
rayos expléndidos del sol de la mañana. 
Ambos se ¡sentaron, y la señora, tía de la 
baronesa Tecla de Osterkranz, empezó á 
explicar á media voz la causa de la coñ-
movedora escena que él había presenciado. 
—A principios de verano alquilamos este 
castillo en la esperanza de que mi desgra-
ciada sobrina recobrara la salud, ó encon-
trara descanso por lo menos en la calma 
ó amenidad de este valle. La baronesa de 
Osterkranz, madre de Tecla, murió cuatro 
años hace de muerte repentina, víctima de 
un incidente desgraciado, cuya pérdida 
sumió á su padre en tan profunda melan-
colía que desde entonces, retirado del mun-
do y aislado de todo, lleva día por día mudo 
y solitario una triste existencia. Su esta-
do de ánimo empeoró aún desde la fatal 
desgracia de su - hija, á la cual demos-
traba todavía á ratos su ternura y su ca-
riño. Tecla después de la muerte de su 
madre, y cuando apenas tenía padre, en-
contró asilo en el palacio de uno de sus 
parientes, con cuya hija estaba unida por 
los lazos de una amistad juvenil. Pero hasta 
allí le siguió invisible la desgracia, y su 
enfermedad se declaró á consecuencia de 
un gran susto. El palacio de su pariente, 
como tal vez habrá V. oído contar, fué 
destruido casi por completo por un in-
cendio en una fría noche de invierno, 
pereciendo en él infinidad de preciosi-
dades, obras de arte y objetos de valor. De 
muchas millas en contorno se veía el rojo 
resplandor de las llamas. Acaso haya 
usted oído igualmente, que una joven que 
estando leyendo había sido sorprendida por 
el sueño, fué la causa involuntaria del 
fuego, por haberse olvidado de apagar la 
luz que tenía al lado de su lecho. La infe-
liz, que á duras penas pudo escapar de las 
llamas, era la baronesa Tecla, mi pobre 
sobrina. Aquel desastre que ella había pro-
ducido la llevó á las puertas de la desespe-
ración: ya no volvió á levantar casi nunca 
sus hermosos ojos, de mirada tan infantil 
y pura en otro tiempo, ni á desplegar los 
labios, de los que había huido la sonrisa, y 
su tristeza se fué convirtiendo en una tran-
quila demencia. A veces después de días 
enteros de calma, la vista del fuego, aún el 
de una chimenea, pero más á menudo el 
del sol encendido al levantarse ó al poner-
se, perturba su razón y se imagina que el 
mundo va á perecer entre llamas y que ella 
ha producido el incendio. Pasada la crisis, 
pierde el conocimiento y se duerme. El 
pesar y la enfermedad la persiguen sin des-
canso, y es de admirar que no hayan con-
cluido con el último resto de su antigua 
hermosura.» 
(Continuará.) 
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EL DIA DE LIMPIEZA. 
SOBERBIA 
Mira á Dios Lucifer; místicas galas 
Ante su faz la eternidad despliega, 
Y al punto cubre, pues la luz le ciega. 
Los ojos con la sombra de sus alas. 
«Tú serás Dios si en el poder le igualas,» 
Se dijo; y fiero, de su Dios reniega, 
Y hasta el trono inmortal, su audacia llega 
Y de horror tiemblan las celestes salas. 
Hiérele el rayo, y rueda en el abismo. 
Presa espantosa de dolor eterno, 
Angel rebelde de execrable nombre; 
Revuélvese feroz contra sí mismo, 
Y removiendo el fuego del infierno. 
Con él incendia el corazón del hombre. 
JOSÉ SELGAS. 
PROGRESOS 
EN LA CONSTRUCCIÓN DE PUENTES 
111 y último 
L puente sobre el Hudson ha 
de ser de cables de alambre 
y por lo tanto muy semejante 
al de Brooklyn, aunque mu-
cho másgrandioso. Laprime-
ra diferencia consiste en que 
en vez de estar sostenido por 
un solo cable en cada lado, lo estará por 
dos; además los cables menores que en el 
de Brooklyn descienden desde lo alto de 
los pilares, desaparecen en el proyectado: 
éste irá sostenido por cuerdas metálicas 
que bajan perpendicularmente de los ca-
bles. Pero no teniendo como tiene aquel 
los tramos por el centro ligeramente ar-
queados hacia arriba, su estabilidad de-
pende en mayor grado que en el primero 
de su carácter de puente colgante. 
La longitud total, según el proyecto^ 
será de más de dos kilómetros, casi media 
legua! Empezará en el monte Hill , al lado 
de Nueva-Jersey, atravesando por una an-
cha y profunda cortadura la colina, en 
cuya vertiente oriental se construirá con 
la piedra sacada de la cortadura, la pr i -
mera estribación consistente en una masa 
cuadrada cuya base tendrá 100 metros de 
longitud por 70 de anchura. De aquí par-
ten los dos pares de cables, y el puente 
propiamente dicho que alcanza á la dis-
tancia de 5oo metros la orilla occidental 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. I ? 
del Hudson donde se levanta el 
primer pilar compuesío de dos 
torres de 160 metros de altura 
cada una, construidas ambas 
sobre un cimiento común de 
piedra. Sigue después el ojo cen-
tral del puente, de gSo metros 
de longitud y á 5o sobre la su-
perficie del río, y en la ribera 
opuesta se alza otro pilar seme-
jante, viniendo luego la estriba-
ción final ya en el corazón de la 
City, al lado de la cual se edifi-
cará una estación de ferrocarril 
con treinta vías. El puente ten-
drá seis ó tal vez diez, á más de 
una calzada para coches y car-
ros y otra para las gentes de á 
pie. Se ha calculado que podrán 
circular por él anualmente 120 
millones de pasajeros. 
En cuanto á los detalles, hay 
muchos dignos de atención. En 
primer término, las dos estriba-
ciones. Cada una de ellas ne-
cesitará doble material que la 
famosa pirámide de Cheops. Los 
cuatro cables se compondrán de 
alambres de acero, y tendrán 
más de un metro de diámetro. 
Los del puente de Brooklyn sólo 
tienen cuarenta centímetros. 
Los pilares empezarán á los 
55 metros bajo la superficie del 
agua, y más arriba de ésta, ce-
sa la construcción de piedra, 
y se levantan dos torres algo 
semejantes por su forma á la 
de Eiffel, de una altura de i5o 
metros, formadas por 16 co-
SUFRIMIENTO.—Estudio de F. Zonaro. 
lumnas de acero unidas entre 
si por un enrejado, y de las 
cuales, las inferiores tendrán 
2 metros y las superiores metro 
y medio de diámetro. Cada pilar 
lleva dos de estas torres, que 
serán por consiguiente cuatro 
en conjunto, y se hallarán uni-
das cada dos de ellas en la parte 
superior, de donde parten los 
cables, por un puentecillo, des-
de el cual se disfrutará de la 
vista más admirable de Nueva-
York. 
^.Para la realización de esta 
obra gigantesca serán necesarios 
según los cálculos del ingenie-
ro, unos diez años de tiempo, 
16 millones de duros de capital 
(calculando por bajo) y 60,000 
toneladas de hierro y acero. El 
puente podrá ser atravesado sin 
inclinación aparente por los tre-
nes más pesados á las velocida-
des ordinarias en los Estados 
Unidos (hasta 45 kilómetros por 
hora). Diariamente pasarán de 
800 á 1,000 trenes. Para este 
cálculo se ha tenido en cuenta el 
aumento probable en la circu-
lación á causa de la construc-
ción del puente. 
Ahora bien: esta obra gigan-
tesca tiene probabilidades de 
realizarse? 
El puente sobre el Hudson 
vendría á llenar una necesidad 
urgente; vendría á remediar un 
estado de cosas tal como no se 
encuentra otro igual en todo¡el 
EL CATECISMO EN ROMA 
I 
MARGARITA EN EL M ^ C A D O — P o r E. Spitzer. 
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UN DON JUAN Cursi 
mundo: Nueva-York, que es sin género de 
duda la metrópoli de toda la América del 
Norte no tiene comunicación directa nin-
guna con el Oeste. Los trenes que proce-
dentes de las ciudades situadas al otro lado 
del Hudson llegan á la orilla occidental de 
este rio, tienen que detenerse frente á la 
capital que constituye el término del viaje 
del 90 por ciento de los viajeros. Actual-
mente pasan de mil los trenes que mueren 
en Nueva-Jersey. De esta ciudad á Nueva-
York han de servirse los pasajeros de ser-
vicios de vapores; los muelles son ya i n -
suficientes para el gran número de éstos. 
Los inconvenientes de tal situación no ne-
cesitan ponderarse, y en su consecuencia, 
la necesidad del puente se impone. 
Que la construcción habría de producir 
grandes beneficios pecuniarios, se deduce 
del hecho de que actualmente se calcula 
en 20 millones los pasajeros que proce-
dentes del Oeste llegan por ferrocarril al 
año á Nueva-York pasando por Nueva-Jer-
sey, unos para detenerse en aquélla, otros 
para continuar su viaje; y además, que es 
tal vez mayor el número, de los que pro-
cedentes de Nueva-York parten de Nueva-
Jersey. Todos juntos constituyen para el 
puente una cifra de 5o millones de pasaje-
ros al año por las vías férreas, cifra que 
por sí sola aseguraría ya una renta consi-
derable. Por tanto, bajo este aspecto las 
probabilidades de la construcción son fa-
vorables. 
Objeciones en cuanto á la posibilidad de 
la obra no pueden presentarse. Basta echar 
una ojeada sobre el menor bosquejo que 
dé idea del proyecto para decir: «Es reali-
zable.» Podrá costar más, exigir más tiem-
po, presentar mayores dificultades, pero 
nada autoriza á vacilar en la fe de la rea-
lización del plan. 
Milita además en favor de la 
obra proyectada por Lindenthal, 
que ahora aguarda el examen y 
aprobación de la superioridad, otra 
circunstancia. Los norte-america-
nos, y en especial los habitantes 
de Nueva-York, se hallaban jus-
tamente orgullosos de su puente 
sobre el East-River; pero desde 
el momento en que éste ya no 
es el mayor del mundo, los yan--
kees aprovecharán con avidez la 
ocasión para recobrar el primer 
lugar, que ahora les han arreba-
tado los escoceses con el puente 
del Forth. 
A TERESA 
(DE FRANCESCO DALL'ONGARO) 
Pulsa el arpa, Teresa, COQ sus sones 
Mi voz se hermanará: 
Distintos pero acordes corazones 
Son los de ambos quizá. 
En la cuerda más triste pon la mano 
Y vuélvela á poner: 
Al eco del dolor no hay sér humano 
Libre de responder. 
¿Cómo en tí del pesar brotó la íuente, 
Si eres bella y feliz? 
¿Por qué sobre ese mástil tristemente 
i Se dobla tu cerviz? 
¿Qué piedad es la que en la faz se nota, 
Que al cielo vuelve ya? 
¿Por qué á tus negros ojos esa gota. 
Brillo quitando está? 
Llora, Teresa: por consuelo en tanto. 
Yo te recordaré 
Que sin la dura escuela del quebranto. 
Sabio ninguno fué. 
Llora: quien nace en la mansión del goce, 
Y no lloró después, 
Lo que vale ser hombre no conoce, 
Ni su virtud cuál es. 
Llora! si flores de hermosura eterna 
Produce el corazón, 
¡Cuán bella flor la que oportuna y tierna 
Riegue la compasión! 
Mucho de un labio placentero halaga 
La sonrisa sin par; 
Pero un suspiro tuyo no lo paga 
Cuanto hay en tierra y mar. 
Espera quien padece; quien espera 
Su vida endulza así; 
Será el hombre feliz en otra esíera; 
Es peregrino aquí. 
Reir no sé; confía, y yo confio; 
Llora y lloraré yo, 
Distintos son tu corazón y el mío; 
Discordes tal vez no. 
J. E. HARTZENBUSCH. 
ALEGORÍA DE PASCUAS. (Véase pág. I.") 
UN DÍA DE LIMPIEZA.— Cuddvo de Arnold .—lZl 
sábado es dia de limpieza én casa de la solterona, 
que á falta de hijos á quienes atender dedica sus 
cuidados á los perros. E l agua caliente humea en 
el fogón y los demás accesorios se encuentran en 
su sitio al alcance de la mano, jabón, esponja, 
peine, cepillo y tijeras. Los primeros momentos 
no transcurren muy tranquilos; los animales se 
rebelan contra aquella forzada limpieza y los la-
dridos Se oyen desde lejos. Después, cada cual se 
resigna con su suerte, y cuando secos ya reciben 
una golosina en premio de su buen comporta-
miento, consideran que al fin y al cabo la limpie-
za tiene sus ventajas. 
de F . Zonaro. (Véase 
CABEZA DE ESTUDIO, de A. Ferraguti. 
S ÜFRIMIENTO. — Estudio 
la pág. 17.) 
E L CATECISMO EN 'R.ouA.— Cuadro de L u i s Pas-
sini.—«El catecismo en Roma» es uno de los pri-
meros cuadros de Luís Passini, pero de aquellos 
que no envejecen: con él abre su gloriosa carrera 
artística por desgracia hace poco terminada. Em-
presenta el interior de una iglesia de Roma don-
de un sacerdote enseña el catecismo á una colec-
ción de chicos. Estos se dividen en dos grupos: el 
uno, compuesto de los traviesos, parece demostrar 
escaso interés por el estudio de los diez manda-
mientos ó las ocho bienaventuranzas, y procura 
entretener el tiempo de algún modo inocente, como 
el dejar caer el catecismo que permite al inclinar-
se para levantarlo, el entregarse á ciertos ejerci-
cios gimnásticos. Este grupo ha perdido uno de 
sus más dignos miembros, que en castigo de su 
ignorancia ha sido condenado á permanecer de 
rodillas separado de los demás, á los que mira 
ahora con envidia. Más cerca del cura se encuen-
tran los más aplicados de la reunión que procu-
ran atentos hacerse cargo de sus explicaciones, lo 
cual no siempre consiguen á pesar del cuidado con 
que el joven sacerdote busca el poner-
las al alcance de sus inteligencias in-
. - i^ fantíles. 
MARGARITA EN EL MERCADO.—Cwa-
dro de E . Spitzer.— M.ira,, Margarita, 
dice la madre á su pequeñuela, ya es 
tiempo de que empieces á hacerte una 
buena ama de casa. En lugar de estar 
jugando por la calle, coge esta cesti-
ta y te vás al mercado, al puesto de 
legumbres de la vecina, que tú ya 
conoces, y compra media libra de pa-
tatas, dos cebollas y media docena de 
pimientos. Aquí tienes el dinero; y 
ahora corre y no olvides nada de lo 
que te he encargado. Margarita, ba-
ja dando saltos las escaleras, alegre y 
orgullosa de la importante misión 
que se le ha confiado, y para no olvi-
darse del encargo va repitiendo: pata-
tas, cebollas, pimientos. Pero una vez 
en la calle la roban la atención los co-
ches que pasan, los chiquillos que 
juegan y cien cosas más, y no es mi-
lagro que cebollas y pimientos des-
aparezcan sin dejar rastro de su me-
moria. Cuando una vez en el mercado 
y delante del puesto, le pregunta la 
dueña: «¿Y tú, chiquita, que quieres?» 
la pobre Margarita permanece en si-
lencio confusa y avergonzada. Este e& 
el momento elegido por el pintor Ema-
nuel Spitzer para su cuadro de «Mar-
garita en el mercado.» Esta sale de 
su apurada situación gracias al au-
xilio de la vendedora que acostum-
brada ya á estos lances, empieza-
á pasar revista á su mercancía des-
OVILLO 
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Descomo en este mando de impostót e?, 
Pagan los justos por los pecadores. 
22 LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA. 
pertando de este modo la memoria de la niña, 
qne se vuelve á su casa cargada con la compra, 
pero muy satisfecha de su éxito. 
UN DON JUAN.—El dibujo titulado «Un Don 
Juan,-» pertenece al álbum de apuntes del pintor 
húngaro T. de Margitay. Por su fino humorismo, 
Margitay, cuya fama ha^aumentado de gran 
modo en estos últimos años, es una especialidad 
entre los demás artistas compatriotas suyos. Su 
talento y la variedad de su ingenio le permiten 
siempre dar una forma nueva á sus cuadros, apar-
tándoles de la esfera del convencionalismo, y ase-
gurándole no sólo en su patria sino en los demás 
Íiaíses un lugar distinguido entr^ los cultivadores e la pintura. 
CABEZA DE ESTUDIO, de A. Ferraguti.—Jja. ca-
beza de estudio del pintor italiano Arnaldo Fe-
rraguti pertenece á una serie de preciosos dibu-
jos que el artista intitula E l trabajo, tomados 
de tipos y paisajes del país de Anticoli donde 
tiene su estudio. 
E l dibujo de Fausto Zonaro, igualmente ita-
liano, demuestra la maestría con que maneja la 
pluma, y aunque poco simpático, presenta cierta 
novedad al tratar un tema tan manoseado. 
LOS BUZOS 
L arte de bajar á la profundi-
dad de los mares para sor-
prender los secretos que 
guardan en su seno las aguas, 
es antiquísimo. El hombre 
no se ha contentado con ha-
bitar y recorrer la superficie 
enjuta de nuestro planeta, 
sino que ha querido dominar la superficie 
liquida, abrirse camino por entre las en-
crespadas olas, ó bajar hasta el fondo del 
Océano, cruzar el espacio atmosférico, y 
aún, sintiendo estrecha y mezquina la cár-
cel terráquea, ha sondeado audaz los espa-
cios interplanetarios hacia donde ha vola-
do su genio, afanoso de romper un día las 
cadenas que le sujetan á la tierra. 
El hombre no ha sido creado para habi-
tar en el agua. El máximum de tiempo 
que puede resistir sin respirar es de dos mi-
nutos; muchísimos son los que no aguan-
tan tanto. Y sin embargo, á pesar de 
dificultades invencibles para poder per-
manecer debajo del agua, la historia nos 
ha transmitido un sinnúmero de hechos 
heroicos realizados por los buzos desnu-
dos, sin aparato alguno que viniese á com-
pletar las deficiencias que se notan en el 
humano organismo para mantenerse de-
bajo de las a^uas. Es de advertir que ios 
aparatos para sumergirse en ellas son de 
invención muy reciente. 
El arte del buzo fué importantísimo en 
la antigüedad; los buzos representaron un 
gran papel en las guerras hasta el pasado 
siglo. Las condiciones de la guerra han va-
riado muchísimo hoy con el empleo de la 
pólvora y del vapor en la marina: hoy día 
los buzos sólo son empleados por la i n -
dustria y el comercio. 
El arte del buzo fué creado sin duda por 
el espíritu de conquista y de dominación 
que á las primitivas sociedades animaba 
y las flotas militares contaron pronto con 
una compañía de buzos organizada para 
destruir ó desconcertar al enemigo. 
Pausanias cuenta de uno de estos buzos 
un hecho heroico, digno de eterna memo-
ría. Llamábase Scyllis de Sicione. Hallába-
se la flota de Jerges cerca del monte Pelión, 
cuando sobrevino una terrible tormenta. 
La armada persa corría un gran peligro si 
la fuerza impetuosa de las olas alcanzaba 
á romper las amarras. En esta situación se 
ocurre á Scyllis la idea de que puede hacer 
él lo que tal vez no alcance el golpe de mar, 
y lleno de ardor patriótico, aquel buzo 
griego y su hija, nadando por debajo de 
las olas, van á romper los cables de las 
naves persas, entregándolas así al capricho 
de las olas, y contribuyendo en gran ma-
nera á la derrota d-j aquel gran conquista-
dor. La patria agradecida acordó levantar 
una estatua en Delfos al valiente buzo y á 
su hija. 
Una compañía de buzos atenienses estu-
vo á punto de lograr la rendición de Sira-
cusa, abriendo el puerto de aquella ciudad 
cerrado por medio de una empalizada, 
y echando abajo la obra por su base. Afor-
tunadamente, para los sitiados, llególes con 
oportunidad el socorro, y se alejaron las 
naves de Atenas al aproximarse las de Es-
parta. 
Dion Casio cuenta otra famosa hazaña 
de los buzos. Bloqueaba á Bizancio la flo-
ta del emperador Septimio Severo, pero 
la capital del imperio de Oriente contaba 
con una compañía de buzos, los cuales, 
bajo la acertada dirección de Prisco, rom-
pieron las amarras de las naves imperiales, 
sujetaron éstas con nuevos cables, cuyos 
cabos pusieron en manos de la pobla-
ción sitiada, y tirando con fuerza vie-
ron con terror los de la flota de Septimio 
Severo cómo se entregaban al enemigo las 
mejores naves de su escuadra. A los gritos 
de traición alejáronse las que se sintieron 
libres, quedando las restantes en poder de 
Bizancio. 
no fué seguido por Marco Antonio, quien 
supo mas tarde cuánto vale y cuánto cuesta 
á un caudillo el tiempo miserablemente 
perdido en la pesca al anzuelo en compa-
ñía tan amable como la de la reina de 
Egipto. 
¡Cuánto más le hubiera valido al gene-
ral romano aprovechar en su propia defen-
sa y no para su resreo, los servicios de los 
buzos egipcios! 
S. F. 
* * * 
Con todo, no puede decirse que la anti-
güedad empleara á los buzos exclusiva-
mente para la guerra. Plutarco, al menos, 
nos refiere un curioso suceso pacífico en 
el que los buzos toman la principal parte. 
Marco Antonio sentía un gusto decidido . 
por la pesca con anzuelo. Esta debilidad 
del famoso general romano no fue jamás 
bien comprendida y menos compartida por 
Cleopatra, reina de Egipto, por más que 
algunas veces le acompañase á este ejer-
cicio ó pasatiempo. 
" La suerte no siempre fué favorable al 
triunviro; algunas veces debió observar en 
su compañera y amada algún leve indiiio 
de impaciencia, cuando pasaba el tiempo 
en vano aguardando á los peces que se em-
peñaban en no morder el anzuelo. Por otra 
parte, parece que tampoco poseía Marco 
Antonio la famosa paciencia del pescador 
de caña, que dejó á una araña tejer su deli-
cada tela en el espacio comprendido entre 
su brazo suspendido y su cuerpo inmóvil. 
Ocurriósele, pues, al general de la Re-
pública un medio sencillo para alcanzar 
siempre abundante y buena pesca. Uno 
de sus esclavos, escelejite buzo, se hundía 
en las aguas del Nilo/é iba á colocar en el 
anzuelo de Marco Antonio los más ricos 
peces. 
Pudo sorprender la estratagema el pr i -
mer día, y tal vez el segundo; pero la sa-
gaz soberana egipcia adivinó pronto el se-
creto de la favorable y constante suerte de 
su amador. Disimuló, empero, y al día si-
guienté mandó á un esclavo suyo, buen 
buzo también, qué se adelantara al buzo 
de Marco Antonio y que colgara en su an-
zuelo un pescado de salazón nada reciente. 
El juego salió á las mil maravillas. El 
general romano levantó su caña, mostran-
do á los circunstantes un pescado en con-
serva, cogido en el fondo del Nilo. Una 
carcajada general fué el premio otorgado 
al héroe de aquella famosa hazaña. 
Es fama que Cleopatra, muerta de risa 
por el semblante contristado de Marco An-
tonio, exclamó: 
«Dejadnos, señor, á los egipcios habitan-
tes de Pharos y de Canobas, el manejo de 
la caña. No es esta pesca la propia de vues-
tra noble carrera, sinó la de conquistar 
pueblos y ciudades, naciones y reinos.» 
El prudente consejo de la reina egipcia 
Paria se halla invadido por los extranjeros 
que se elevan ya ála formidable cifrado 180,^58. 
Hay además, unos 34,000 en los suburbios. 
Habitan con preferencia los barrios pobres, 
los belgas cuyo número es de 45,649, los alema-
nes, 30,229, y los suizos, 23,781. Entre ellos se 
encuentran numerosos vidrieros, sombrereros, 
sastres, zapateros y pasteleros. Muchos alema-
nes se han fijado en los barrios del centro y son 
banqueros, cambiantes y plateros. Los italianos 
componen una población de 22,649 en su mayoría 
mendigos, músicos ambulantes, individuos esca-
pados de las manos de la justicia, con honrosas 
excepciones. 
Loa 12,804 ingleses, los 6,414 americanoSj los • 
317 portugueses, se han establecido en los ba-
rrios lujosos. Casi todos son propietarios y van 
á París á gastar sus rentas. E n esta clase entran 
también los 3,832 españoles que habitan las ori-
llas del Sena. Las inglesas son en su mayoría 
institutrices y niñeras. 
W Los trabajos para levantar una estatua en Zu-
márraga, á su ilustre hijo el adelantado y almi-
rante D. Miguel López de Legazpi, el conquis-
tador de las Filipinas, marchan muy bien y ac-
tivamente. 
A pesar de que aún no se ha abierto oficial-
mente la suscrición, se han recaudado ya, ocho 
mil pesetas, y debido al gran interés que perso-
nalmente ha tomado el Sr. Eabié, ministro de 
Ultramar, cerca de las autoridades de Filipinas, 
se espera confiadamente un lisonjero resultado. 
Se espera reunir para el verano próximo, la 
suma necesaria, y en dicho caso, se rogará á 
S. M. la Reina Regentease digne poner la pri-
mera piedra del monumento al gran Legazpi. 
* * 
E n el teatro Covent Garden de Londres ha 
sido muy aplaudido, cantando L a estrella del 
Norte, de Meyerbeer, el tenor vascongado Gue-
tary (Pedro TJria), á quien la prensa londonense 
dedica además muchos elogios. Nuestro compa-
triota ha sido contratado de nmevo para la pró-
xima temporada en aquel teatro. 
* * * 
E n Barcelona se han vendido 8,157 billetes 
para el sorteo celebrado el día 23, importando 
lo recaudado 16.314,000 reales. Aunque hu-
biese tocado el premio mayor, hubiesen quedado 
á beneficio del Tesoro 4.314,000 reales. Cada 
individuo, deducida la proporción entre lo ju-
gado y el número de habitantes, resulta que ha 
contribuido con 22'50 pesetas. 
E n Santander asciende á un millón de reales 
el importe de la venta y no han tocado premios 
más que por valor de 180,000 reales. 
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Hacia el mes de febrero próximo se botará al 
mar el yacht de hélice construido en los talleres 
de la Ooúipañía Trasatlántica en Cádiz, cuyas 
dimensiones son 56'46 de eslora, 8'60 manga y 
9'50 de puntal. 
Desplazará 1,000 toneladas. 
Representa este buque el ensayo para cons-
trucciones de mayores dimensiones, que pueden 
acometer los talleres montados con dicho objeto 
en la parte del S E . del dique seco de Matagor-
da, propiedad de la misma Compañía. 
Entre los ladrillos cuneiformes procedentes, de 
las ruinas de Niniveque hoy posee el Museo Bri-
tánico, hay algunos que encierran una serie de 
observaciones lunarias y planetarias, las más 
antiguas y las más detalladas que hoy se cono-
cen. E l sabio orientalista Oppert al explicar é 
ilustrar este descubrimiento, hace notar que á 
pesar de que los fenómenos celestes registrados 
en estos laterculos remontan al año 522 ó 523 an-
tes de Jesucristo, los datos son tan precisos y va-
riados que pueden servir para confirmar ó corre-
gir los cálculos astronómicos modernos. Y á tal 
propósito recuerda Oppert que los cálculos ve-
rificados por el P. Epping sobre datos tomados 
de los documentos caldeos relativos á los plane-
tas, confirman plenamente los valores hallados 
por el célebre astrónomo L e Verrier. 
* * * 
The Times publica en su edición del 26 del 
pasado an despacho de Viena, en el cual se dice 
que el Gobierno ruso ha ordenado la expulsión 
de once mil alemanes y austríacos empleados en 
el comercio en las provincias polacas. 
Un telégrama de Copenhague anuncia la 
muerte del renombrado y eminente músico Niels 
Q-ade, tan aplaudido en Dinamarca como en 
Alemania, Inglaterra y Francia. 
Q-ade nació en 1817; su entrada en el arte y 
sus primeros pasos en tan difícil carrera fueron 
en extremo tristes y contrariados. 
Pobre violinista de la orquesta de la capilla 
Real de Copenhague, apenas tenia medios para 
atender á su subsistencia, y abatido, desespe-
rado, se le ocurrió escribir á Mendelsshon, en-
viándole con la carta su mejor sinfonía. 
Mendelsshon leyó la carta y la sinfonía, y 
encantado por las bellezas de la obra, le escri-
bió diciéndole: «Comenzáis por donde yo he 
acabado;» y para convencerle de la veracidad 
de sus palabras, ordenó que se ejecutara la sin-
fonía danesa en los conciertos de la Gewan-
dhaus de Leipzig. Obtuvo ésta tan caluroso 
acogimiento, que, á IJ, muerte de Mendelssohn, 
quiso ver la ciudad de Leipzig al maestro Gade 
dirigiendo sus conciertos, y éste ocupó el pues-
to que aquél dejó vacante hasta la guerra de 
Sleswig. Desde entonces, vivió Gade en Co-
penhague, su ciudad natal, donde hace poco 
acaba de morir. 
Tristeza ruda y melancolía nebulosa, tales 
son los resortes del sentimiento de que se servía 
en sus obras el malogrado compositor; al oirías 
parece como que se respiran los fuertes olores 
de aquellos umbríos bosques de su país, con sus 
resinosos pinos y sus nieblas perpetuas agitadas 
por los vientos; recuerdos y ensueños graves y 
austeros que palpitan entre las notas de su mú-
sica y que harán perpétuamente glorioso su 
nombre. 
Dos palomas mensajeras soltadas en Tortosa 
han recorrido la distancia que media entre 
aquella ciudad y Barcelona en dos horas y vein-
ticinco minutos. 
* * 
Mr. Mascart ha hecho suspender de la torre 
Eiffel el péndulo más largo que hasta ahora BB 
ha colocado. E l aparato se compone de un hilo 
de bronce de 115 metros de longitud, suspen-
dido de la segunda plataforma de la torre, el 
cual sostiene una esfera que pesa 96 kilógra-
mos y se encuentra á dos metros del suelo. 
el mismo sitio donde elevó sus líneas armonio-
sas y correctas, y bajo el mismo cielo tranquilo, 
puro y transparente del Atica. 
* * 
Con referencia á indígenas llegados de Pez, 
recientemente, y por cierto de los más ilustra-
ditos, se refiere y comenta el hecho de que des-
pués del gasto considerable que ha hecho el 
Sultán en la compra de maquinaria para la acu-
ñación de moneda marroquí, resulta ahora que 
todo es inútil, porque alguna nación extranjera 
reclama, no sabemos con qué títulos, el mono-
polio absoluto de la fabricación de la moneda 
marroquí, pero tan absoluto, que ni al mismo 
Sultán se le permite que haga en su propia casa 
la acuñación de la moneda del país. 
* 
* * 
Un distinguido ingeniero español, D. Guiller-
mo Brockman, acaba de terminar un exce-
lente faro en la Punta Santiago de la Isla de 
Luzón, ó sea á los 13° 46' y 12" de latitud N. 
y 126» 51' y 25" de longitudE.; su longitud con 
relación al Meridiano de San Fernando es de 0o 
18' y 13" O. de Manila. E l aparato es catadióp-
trieo, de 4.° orden, y produce grupos de tres des-
tellos consecutivos de luz blanca separados por 
eclipses totales. 
Las aguas que bañan las Filipinas son peli-
grosísimas para la navegación, á causa princi-
palmente del gran número de bajos y escollos 
que en su seno existen; es, pues, una obra me-
ritoria la que el señor Brockman acaba de lle-
var á cabo. 
Hace un año, este mismo señor construyó otro 
faro en la islita de Cabra, derrotero de Singa-
pore á Manila. 
Sabemos que tiene alguno? más en proyecto. 
* * * 
E n el arsenal de Cartagena han quedado ter-
minadas las nuevas calderas para la fragata 
de guerra «Zaragoza» que se utilizará en breve 
como escuela práctica de artillería y torpedos. 
Una vez esté carenado dicho buque, se le arti-
llará con seis cañones Hontoria, Amstrong y 
Krupp de 16 y 15 centímetros que existen en 
aquel arsenal y que se hallaban destinados á 
la fragata «Gerona.» 
Estamos en una estación del ferro-carril. Va á 
partir el tren y se envían las últimas despedidas. 
E l padre.— vaya, adiós, querido hijo. Cuando 
necesites dinero, no tienes más que escribirme. 
E l hijo (sacando una carta del bolsillo).—Papá, 
ya llevo la carta preparada para echarla en la 
primera estación. 
* « 
Una señora muy gorda sube á un tranvía. 
—No creía yo—dijo uno, en tono bastante alto 
—que en el tranvía se admitían elefantes. 
— E l tranvía—contestó la señora—es un arca 
de Noé, en la cual caben todo género de animales; 
desde el elefante hasta el burro. 
Un regimiento sale del cuartel con la música 
al frente. 
De pronto el coronel increpa en estos términos 
al músico mayor: 
—Esa música no se oye. ¿Por qué toca tan 
bajo? 
—Perdone V., mi coronel—dijo el músico ma-
yor;—pero el compositor ordena que este pasaje 
se toque pianísimo. 
—¡Qué compositor ni qué cuerno! E l soldado 
está obligado á emplear todas sus fuerzas en el 
servicio. Así lo dice la ordenanza. 
* 
* * 
Al poner la diligencia del levantamiento de un 
cadáver, un fiel de fechos, escribió: 
Señas particulares: Palidez extrema. 
* 
* * 
L a vanidad es tan ridicula, que por vanidad 
deberíamos abstenernos de ella. 
* 
* * 
E l odio se disimula bien; el amor difícilmente. 
Lo más imposible de ocultar es la indiferencia. 
* * * * 
* * 
Acaba de publicarla Contemporary Review un 
artículo de M. Frederic Harisson, jefe de la Igle-
sia positivista inglesa, reclamando la restitución 
á Grecia de los frisos del Partenon de Atenas 
que se hallan actualmente en el British Mu-
seum y que se conocen con el nombre de «már-
moles de Elgin,» por ser lord Elgin quien los 
arrancó, allá por los años de 1803 á 1812, de la 
colina de la Acrópolis. Lord Byron, el poeta 
inglés, sobre quien tantas maldiciones han arro-
jado sus paisanos, ya denunció en valientes y 
fogosos versos tal acto de vandalismo. 
E l Gobierno británico adquirió la propiedad 
de estos mármoles, mediante la suma de 875,000 
francos, á pesar de que lord Elgin pedia 
1.600,000 francos. 
M. Frederic Harisson, apoyado hoy por el 
Standard, dice que la apropiación de estas mag-
nificas obras de arte es ilegal, que el derecho 
y la justicia exigen una pronta é inmediata res-
titución, y que la estética asimismo lo deman-
da; porque empresa de universal y general in-
terés es la de la reconstitución del Partenon en 
L a frivolidad es una desdichada flaqueza del 
espíritu: se la tolera en los niños, se ve con pena 
en los adolescentes y se hace insoportable en los 
hombres. E l hombre frivolo y ligero, es un sér á 
quien nadie estima y que será un anciano mise-
rable. 
* * * 
Los genios superiores tienen siempre á la ver-
dad sobre sí, como el águila que vuela por los es-
pacios tiene siempre sobre si al firmamento. 
CIENCIA POPULAR. 
Cola fuerte.—Se toman doce partes de buena 
cola y se ponen en agua durante una noche para 
que se ablanden, á fin de que después pueda disol-
verse en agua poco caliente. A esta disolución se 
añaden cinco partes de azúcar, y la masa se pone 
á secar en las formas untadas de aceite. 
Tipografía de la Casa P. de Caridad. 
U D T? A T A P A T i P A i T K ^ MEI)IC1NA Y CIRUGIA DE BARCELONA y otras varias aprueban y recomiendan los inventos 11 P i A I A I i A I I P i VI I A del rePutado especialista P. RAMON [braguero céntrico-regulador y oclusor-restrictivo) únicos para J I U I I J J 11VJ1.1 L / J J i T l i i A . la curación délas hernias {quebraduras) como también son los únicos que han merecido el entusiasmo 
de cuantos médicos los han visto ó ensayado y el aprecio de cuantos pacientes lo usan y han usado, cuyo autor ha sido recientemente nombrado acadé-
mico titular, con medalla de oro de la Academia de inventores de París. Se remiten á todas partes y su construcción permite que sean fácilmente adopta-
bles á todas constructoras, á los cuales les han sido concedidos dos ñea¿es Privilegios. Pídase el folleto.—Carmen, 84, l.*^.0, Barcelona, d e 9 á l y d e 4 á 7 
LA SEMANA POPULAR ILUSTRADA, 
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"1"ssSssBI : sssssssBSsSSsssssssssssESSstfssssssrs 
^B^B^B4B^ ^B^B^B^B^B^#B^B^B#B^B^B^ - ' •B#B#B#Bv M| 
C Á P S U L A S E U P E P T I C A S TD'Ei 
M O R R H U O L 
PRINCIPIO ACTIVO DEL ACEITE DE HIGADO DE BACALAO 
D E L Dl^ P i : 
P R I M E R PREPARADOR ESPAÑOL DE DICHO MEDICAMENTO 
PREMIADO CON M E D A L L A DE O R O EN LA 
EXPOSICION UNIVERSAL DE BARCELONA 1888 . 
E l i M O R R H Ü O I i contiene todos los principios Hi 
activos del aceite de hígado de bacalao y obra mis Mj • 
rápidamente que el aceite. Las experiencias efectuadas en los | 
hospitales y por acreditados prácticos en su clientela, han MI i 
demostrado que el M O B K H Ú O r i es mucho más eficaz que tít * 
el aceite y las emulsiones del mismo contra la t i s i s pulmo- +H 
nar, r e u m a t i s m o crónico y nudoso, r a q u i t i s m o , e s c r ó f u l a s BM 
l i n f a t i s m o y debilidad general. 
A 1 0 reales frasco. — 1 2 frascos 9 6 reales, m 
DE VENTA: Al por mayor, farmacia del au 
tor, Plaza del Pino, número 6, Barcelona y gj ¡ 
en todas las ¡principales farmacias de España y M' 
Américas. ? 
ar 
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R A S P A R E N T E S 
Gran surtido en la misma fábrica, calle de la Morera, 6, 
i.0, segunda travesía de la derecha de la calle del Hospital' 
entrando por la Rambla. 
a-raxi. "blok TntÑTA. posseta.. 
Se ven al engrós y á la menuda, en IL-A. O - A - T ^ X i ^ -
IST-A-, imprenta de J. Puigventós, Dormitori de San Eran-
cesch, 5, BARCELONA. 
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L A E L E C T R A fuciona&do sin rudo 
PATENTE DE INVENCIÓN 
V E N T A A L POR M A Y O R Y M E N O R 
Al contado y á plazos. 
18 bis, ÁVIÑÓ; 18 bis.-BARCELONA 
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DE L A 
C O M P A Ñ I A T R A S A T L A N T I C A 
DE BARCELONA 
I L (Iiinea de las Antillas, Kew-York y Veracruz.—Combinación á puer 
84 l tos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del Pacífico. 
||< t Tres salidas mensuales; el 10 y 30 de Cádiz y el 20 de Santander. 
5í< • Liínea de Colón.—Combinación para el Pacífico, al N. y S. del Panamá y ser-
vicio á Cuba y Méjico con trasbordo en Puerto-Rico. m 
S< • Un viaje mensual saliendo de Vigo el l í , para Puerto Rico, Costa-Firms y 
S< • Colón. . 
* JLfnea de Filipinas.—Extensión á llo-llo y Cebú y Combinaciones al GoUo • 5 f 
* Pérsico, Costa Oriental de Africa, India, China, Conchincliina y Japón. 
Q* * Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, á partir del 10 d© • ^ í 
* enero de 1890, y de Manila cada 4 martes á partir d e n de enero de 1890. • 3 Í 
I üfnea de Bnenos-Alres.—Un viaje cada mes para Montevideo y Buenos í > < 
j l ^ > Aires, saliendo de Cádiz á partir del 1.° de enero de 1890. 
> Iiinea de Fernando Póo.—Con escalas en las Palmas, Río de Oro, Dakar y X§ 
&i * Monrovia. A » 
g< * ( ün viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz. 
^ * Servicios de Africa.—Xínea de Marruecos, ün viaje mensual de Barcelo- • ? ? 
> na á Mogador, con escalas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, • S I 
* Casablanca y Mazagán. 
g * Servicio de Tányer.—XTes salidas á la semana: de Cádiz para Tánger los do-
* mingos, miércoles y viernes; y de Tánger para Cádiz los lunes, juevesy^SC 
í|J * sábados. 
> Estos vapores^admilen carga con las condiciones más favorables, y pasa-
Estos vapores admiten carga con las condiciones más favorables, y 
ieros á auienes la Compañía da alojamento muy cómodo y trato muy es , .^ .» 
do como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios T g 
convencionales oor camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay T g 
' ' x tiasaies nara Manila á precios especiales para emigrantes de clase artesana o T g 
« • j o r n a l e r a , con facultad de regresar gratis dentro de un año, si no encuentran 
trabi5¿a empreSa puede asegurar las mercancías en sus buques. 
§ 5 AVISO IMPORTANTE.—La Compañía previene á los seño-
res comerciantes, agricultores é industriales, que recibirá y 
encaminará á los destinos que los mismos designen, las mués- • § 
ü tras y notas de precios que con este objeto se le entreguen. 
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Esta Compañía admite carga y expide pasaies para todos los puertos del 
| | i mundo servidos por líneas regulares.^ 
t i 
$1 
ino servíaos por nueas i c s " ! " 1 ^ ^ - r „ ~, ~, 
Para más informes.-En Barcelona; La Compama rrasaítóníica y los señores 
Rmol v Compañía, plaza de Palacio.-Cadiz; la Delegación de la Compañía Trasat-
tóní^ - M X d í i ienciade la Compañ a rraSa!2aní.ca Puerta del Sol, ie._San-
tander" Sres Angel B. Pérez y Compañía,—Oorun t; D E. da Guarda.-Vigo; don 
An onio López de Neira.-Oa-ta&ena; Sres. Bosch Hermanos.-Valencia; seño-
res Da l y Oompañia-Málaga; D. Luís Dnarte. 
Esta Sociedad se dedica á constituir capitales para formación |de dotes, redención ^ ' 
de quintas y otros fines análogos; seguros de cantidades pagaderas al fallecimiento 3?j§ 
del asegurado; constitución de rentas vitalicias inmediatas y diferidas, y depósitos 
devengando intereses. / 
•3$ Estas combinaciones son de gran utilidad para las clases sociales. 
i 3 | La formación de un capital, pagadero al fallecimiento de una persona, conviene 3|< 
especialmente al padre de familialque desea asegurar, aun después de su muerte, el 
•3$ bienestar de su esposa y de sus hijos: al hijo que con el producto de su trabajo man- ^ | 
• 3 | tiene á sus padres: al propietario que quiere evitar el fraccionamiento de su beren- & i 
5 | | cia: al que habiendo contraído una deuda, no quiere dejarla á cargo de sus herede- ||t 
•3$ ros: el que quiere dejar un legado sin menoscabo del matrimonio de su.família, etc, ^ 2 
• 3 | En la mayor parte de las combinaciones los asegurados tienen participación en 3$< 
los beneflcios de la sociedad. SI 
i|3| Puede , también el suscriptor optar Ipor las Pólizas sorteables, que entre | | | 
m*m otras ventajas presentan la de poder cobrar anticipadamente el capital asegura- _3?t< 
5<! do, si la fortuna le favorece en algunojde los sorteos anuales. 
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